
N O T I C I A R I O 

A PROPOSITO DE LA DIRECTÍSIMA 

A LA PARED NORTE DEL EIGER 

Ya dimos cuenta en nuestros dos nú­
meros anteriores de la ascensión al 
Eiger por la «directísima» empleando 
los mismos métodos que en el Hima-
laya. 

Este hecho ha dado lugar a nume­
rosas críticas y comentarios en todos 
los medios montañeros. Se ha dicho que 
como el método usado en el Himalaya 
tiende a proteger el organismo del en­
rarecimiento del aire y este peligro no 
existe en el Eiger que no llega a los 
4.000 m. no es admisible su empleo. En 
fin, se han expuesto muchas razones, 
casi todas en torno a la pregunta de si 
eso es alpinismo. 

Como un resumen vamos a exponer 
las opiniones de tres grandes montañe­
ros, Riccardo Cassin, Gastón Rébuffat 
y Anderl Heckmair, vencedor de la pri­
mera ascensión a la norte del Eiger en 
1938. Estos tres en compañía de otros 
muchos como Georges Livanos, Rene 
Desmaison, Michel Darbellay, Yvette y 
Michel Vaucher, Toni Hiebeler, Cesari 
Maestri, Armando Aste, etc., se reunie­
ron para conmemorar el 20 aniversario 
de la fundación del famoso grupo de 
alpinistas «i Ragni della Grignetta» (las 
arañas de la Grignetta) y en esta re­
unión se organizó un debate sobre dicho 
tema. 

Anderl Heckmair, cree que se han 

sobrepasado los límites de la mecani­
zación, que el sobre equipar una pared 
suprime el lado audaz y que en resu­
men no es alpinismo puro. 

Gastón Rébuffat recordó que en todo 
hay una justa medida a observar y que 
el arte de escalar es una cuestión de 
estilo y de elegancia. Hay manera y 
manera de acercarse a la montaña para 
encontrar ese misterio que existía en 
tiempos de Heckmair y Cassin y que 
ahora falta. En el curso de esa expe­
dición al Eiger se ha rebasado la me­
dida. 

Sin embargo, Riccardo Cassin se 
muestra muy comprensivo hacia los jó­
venes alpinistas. Aún admitiendo que 
estos jóvenes buscaban la novedad, re­
cuerda que él también fue muy criticado 
cuando utilizó las primeras clavijas y 
estribos. Además, se pregunta, ¿no son 
medios artificiales las clavijas, cuerdas 
y piolets? Acabó declarando que era 
difícil fijar un límite en la evolución 
técnica del alpinismo. 

ASCENSIÓN A LA NORTE 

DE LA DENT BLANCHE 

En el mes de julio la pareja ginebrina 
Yvette y Michel Vaucher, abrieron una 
vía directísima en la cara norte de la 
Dent Blanche (3.531 m.) que en los úl­
timos años había sido objeto de nume^ 
rosas teníatjvas, 
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Como el tiempo fue malo necesitaron 
hacer dos vivacs, el segundo de ellos a 
200 m. de la cima, en un espacio de 
80 x 30 cm. tallado sobre el hielo. Los 
dos alpinistas sufrieron graves y dolo­
rosos congelaciones en los pies. 

DOS ACCIDENTES EL MISMO DÍA 

El día 2 de octubre la montaña se 
cobró dos nuevas víctimas. La primera 
fue Vicente Martínez Sánchez, un lo­
grones de 17 años, que con dos com­
pañeros intentaban alcanzar la cima del 
San Lorenzo. Parece ser que al poner 
el pie en una piedra, ésta resbaló, ca­
yendo él al fondo de un barranco de 
doce metros. 

La segunda fue el santanderino José 
Ramón Blasco, que en el Castro Val-
nera, tuvo la desgracia de caer desde 
una altura de 300 m. 

Esperemos que todos estos accidentes 
nos haqan reflexionar y extremar nues­
tra prudencia para reducir al mínimo su 
número. 

TRÁGICO VERANO EN LOS ALPES 

De trágico podemos calificar el mes 
de agosto en el macizo del Mont Blanc, 
debido a las numerosas muertes pro­
ducidas por las tormentas que azotaron 
esta zona. 

Los equipos de salvamento, que han 
trabajado denodadamente dando a ve­
ces bellos ejemplos de heroísmo y va­
lor, daban el siguiente parte, dos días 
después de la repentina y violenta tor­
menta levantada el día 3: Vía Major: 
Dos franceses muertos y otros dos sal­
vados. Mont-Blanc: Un inglés muerto. 
Aiguille de Sausurre: Un inglés muerto. 
Dru: Dos ingleses perdidos. Aiguille 
Verte: Dos austríacos y dos franceses 
recuperados sanos y salvos y otros dos 

franceses perdidos. Grandes Jorasses: 
Sin noticias de dos japoneses. 

La semana siguiente las tormentas 
volvieron a sorprender a muchos y así 
en la ascensión al Diente del Gigante 
perdió la vida un austríaco y en la 
cima del Creux Noir (Albertville), tres 
montañeros de edades entre 16 y 20 
años resultaron muertos por un rayo y 
otros dos gravemente heridos. 

Durante estos mismos días se produ­
jeron otros accidentes, como por ejem­
plo en el Cervino en donde murieron 
dos jóvenes americanos de una base 
militar en Alemania y tres austríacos, 
uno de los cuales realizaba la ascen­
sión en solitario. 

Por otra parte y como hemos apun­
tado al principio las muestras de com­
pañerismo y hermandad entre los mon­
tañeros han estado a la orden del día. 
Así a final de mes en que hubo que 
socorrer a dos alemanes que llevaban 
atrapados en la pared del Dru ocho 
días, en unas condiciones muy preca­
rias, salieron en su auxilio más de 50 
alpinistas, uno de los cuales tuvo un 
accidente y perdió la vida. 

Este rescate cuyo principal protago­
nista fue el americano de 24 años 
Gary Hemming, que alcanzó a reunirse 
con ellos, fue televisado en directo pa­
ra toda Francia. En una entrevista este 
muchacho dijo modestamente: «Yo he 
sido uno más, no he hecho nada, han 
sido mis compañeros quienes han he­
cho todo el trabajo». Y refiriéndose 
después al helicóptero que había to­
mado las imágenes a casi 25 metros 
de ellos, dijo: «La montaña está muy 
bien, sobre todo cuando no hay heli­
cópteros. Eso nos deja sordos y con el 
fracaso es insoportable». 

A pesar de todas estas noticias que 
nos fueron llegando con escalofriante 
regularidad, nuestros montañeros no se 
amilanaron y fueron varios grupos los 
que partieron para dicha zona. Desta. 
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coremos solamente entre ellos, a los se­
leccionados para la expedición vasco-
navarra a los Andes y a un grupo de 
nueve personas que al frente de Seve 
Peña alcanzaron la cumbre del Mont 
Blanc. En este grupo iban además de 
tres muchachas bilbaínas, el chaval de 
67 años José Letamendi. 

LOS ACCIDENTES DE MONTAÑA 

EN CONSTANTE AUMENTO 

Con este título el boletín del Club 
Alpino Suizo del mes de septiembre co­
menta estos accidentes y dice que aun­
que el mal tiempo ha sido la principal 
causa, no hay duda de que más de una 
víctima lo ha sido por no tener la pre­
paración necesaria, el equipo adecuado 
o haber sobreestimado sus fuerzas. 

Según Pierre Henry en «La Montagne 
et alpinisme», «los accidentes producidos 
al frecuentar la montaña y expresados 
por 10.000 jornada/alpinistas, muestran 
un continuo aumento del número de ac­
cidentes: 5,2 en 1962 y 1963; 5,5 en 1964; 
6,9 en 1965. Está, pues, probado que el 
número de accidentes crece más rápi­
damente que el de alpinistas practican­
do ascensiones». 

Añade, y nunca nos debemos de can­
sar de repetirlo, que el principal factor 
de los accidentes es la imprudencia en 
sus diversas formas. Así en terreno con­
siderado fácil, hacer rodar piedras, des­
lizarse por los neveros, coger atajos en 
terreno desconocido, falta de orientación 
o usar mal calzado. En terreno difícil, 
subestimar la dificultad, sobreestimar 
sus propias fuerzas y conocimientos, téc­
nica, equipo y material inadecuado, no 
tomar guía, no llevar víveres y ropas 
necesarias pudiendo existir la posibili­
dad de un retraso o de un vivac, o 
práctica insuficiente del material que 
mal empleado es más peligroso que si 
no se utiliza. 

También señala, debido a la probada 
eficacia de los Socorros de montaña, la 
pasividad de algunos que enseguida 
piensan que ya irán a buscarles. 

HA MUERTO 

«EL PILOTO DE LOS GLACIARES» 

El conocido piloto suizo Hermann 
Geiger, ha muerto al estrellarse su 
avión contra un planeador que aterri­
zaba en aquel momento en el aero­
puerto de Sión (Suiza). 

Tenía 50 años y a bordo de su avio­
neta con patines o de su helicóptero 
había realizado 35.000 aterrizajes en 
alta montaña, siendo el pionero de los 
aterrizajes sobre glaciares de los cua­
les había realizado 10.000. Nunca ha­
bía tenido el menor accidente. 

Fue un verdadero «San Bernardo de 
la montaña» que nunca dudó en poner 
su habilidad, su audacia y sus conoci­
mientos de vuelo en montaña, cuando 
alguien en peligro lo necesitaba. Ha­
bía realizado más de 4.000 salvamen­
tos de montañeros en apuros y como 
labor menos espectacular y más calla­
da realizaba el habituallamiento de los 
refugios de alta montaña. 

Entre las muchas condecoraciones 
que poseía, guardaba con especial or­
gullo la de la Orden de San Gregorio 
el Magno, concedida por el Papa 
Juan XXIII por el salvamento de 300 
alpinistas italianos. 

BODA DE ALTURA 

Una boda sin precedentes se ha ce­
lebrado en el norte de Italia, cerca de 
la localidad de Saluzzo. Los novios, 
María Rinualdo y Bernardo Clemente, 
dieron el «si» delante de una cruz de 
hierro, en la cumbre del pico Monvico 
de 4.500 metros. 
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seis personas encabezadas por Hans y 
Elizabeth Albretcht. 

Una expedición alemana realizó en 
enero de 1965 experiencias similares con 
un equipo de 50 hombres y 100 muías. 

SALVAJADA EN GORBEA 

La imagen de Nuestra Señora de Be-
goña que en la primavera de 1953 fue 
colocada en la cumbre de Gorbea, bajo 
la cruz, ha sido decapitada en la figura 
de la Madre y del Hijo. Algún salvaje, 
amparándose en la soledad que los mon­
tes deparan, fue destrozando la imagen 
a golpes de piedra. 

El desgraciado suceso no tiene justi­
ficación posible. Sólo nos queda lamen­
tar el hecho, obra de alguno de esos 
degenerados sin civilizar que de tarde 
en tarde suben a nuestros montes a de­
jar su huella. 

ARGIA 
S E M A ^ A K I O E X LiEXGUA V A S C A 

E U S K A L ASiTEROKO B A K A B M 

OQUENDO, 22 S A N S E B A S T I A N TEL. 26666 

A pesar de que muchos invitados 
«excusaron» su asistencia, un reducido 
grupo aceptó encantado y así en com­
pañía del sacerdote y de los novios, 
efectuaron la escalada que duró cinco 
horas. 

Tras la ceremonia se abrieron bote­
llas de champagne y se brindó en todo 
lo alto. Después los nuevos cónyugues 
se despidieron de los invitados y die­
ron comienzo a su luna de miel que 
consistió en una semana de duras as­
censiones por aquella zona. 

EXPEDICIÓN AL ACONCAGUA 

Una expedición científica germano-
argentina escalará el Aconcagua el mes 
de enero, para realizar pruebas fisioló­
gicas de altura. La misión está patroci­
nada por el Ejército de la República Fe­
deral Alemana y por la Universidad de 
Berlín Occidental. Formarán el grupo 
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